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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Inicien conversando sobre esta pregunta:

	­ ¿De qué manera incide tu relación con el Se-
ñor en la forma en que vives?

Luego tomen un momento para orar.

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

¿Cómo tomar decisiones?: 
Quinto principio

“¿Cuál es tu inclinación más normal a la hora de 
tomar decisiones? ¿Sueles ser más bien impulsivo 
o demasiado precavido? En otras palabras, ¿cómo 
tu personalidad tiende a apoderarse de tu persona 
a la hora de tomar decisiones?”1.

Demasiado impulsivas Demasiado reflexivas

Toman las decisiones de-
masiado rápido.

Tardan demasiado en to-
mar decisiones.

No examinan lo suficien-
te sus circunstancias.

Examinan excesivamen-
te sus circunstancias.

No se detienen a mirar las 
posibles consecuencias.

Tienen demasiado temor a las 
posibles consecuencias.

Luchan con la impaciencia: 
se entusiasman demasiado.

Luchan con el control: 
son perfeccionistas.

Su ídolo es el egoísmo 
(quieren todo ya).

Su ídolo es el temor  
(no quieren arriesgarse).

Confunden el precipitarse 
con “el vivir por fe”.

Confunden la prudencia  
con la falta de fe.

Les cuesta esperar los 
tiempos de Dios

Les cuesta aceptar que Dios 
los llama a decidir.

	­ ¿En cuál de estos dos lados estás tú? ¿Eres 
más impulsivo o reflexivo?

1	 Un año de cambios, día 281.
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	­ ¿Cuál de estas dos tendencias es mejor?

El quinto principio para tomar buenas decisiones 
es este: Dios espera que yo tome la decisión, pero 
que lo haga con una actitud de dependencia.

“La dirección de Dios  (para tomar decisiones) 
no se da en un vacío; está fuertemente vinculada 
a nuestras circunstancias… Existen dos extremos 
igualmente peligrosos al examinar nuestras cir-
cunstancias. Por un lado, prestarles demasiada 
atención; por el otro, ignorarlas completamente… 
las personas demasiado reflexivas tienden a caer 
en lo primero, y las sobre analizan, mientras que 
las personas demasiado impulsivas tienden a lu-
char con la segunda y no les prestan suficiente 
atención”2.

“Bíblicamente hablando, ninguna tendencia es me-
jor que la otra. Ambas son pecaminosas porque en 
ambas tendencias ¡uno mismo está en control a la 
hora de decidir, y no hay dependencia!”3. 

Cultivar una actitud de dependencia a la hora de 
decidir siempre nos llevará a ir más allá de no-
sotros mismos, de nuestros impulsos o de nuestro 
análisis. Para la persona impulsiva, depender del 
Señor se verá en desistir de la tendencia a to-
mar decisiones precipitadas y aprender a esperar. 
Para el reflexivo, la dependencia se mostrará en 
tomar decisiones y arriesgarse, aun cuando, no 
siempre, tenga todas las respuestas ni todos los 
potenciales escenarios bajo control.

“Para pensar: Si eres demasiado reflexivo puedes 
preguntarte: ¿Estoy a punto de tomar una decisión 
por temor? ¿Me está pidiendo Dios que confíe en 
Él y que tome una decisión más arriesgada? (Lo 

2	 Un año de cambios, día 280.
3	 Ibíd., día 281.
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cual, lógicamente, no garantiza un buen resulta-
do). Por otro lado, si eres demasiado impulsivo 
puedes preguntarte: ¿Estoy a punto de actuar de 
forma apresurada sin considerar bien las varia-
bles? ¿Me está pidiendo Dios que confíe en Él y 
espere?... Lo más probable es que, si tu tendencia 
es ser cauteloso, Dios te ponga en situaciones 
que demanden que confíes en Él, y te arriesgues. 
Lo opuesto también es verdad, si sueles tomar de-
cisiones demasiado rápido, Dios te va a entrenar 
para que aprendas a esperar y confiar…”4.

¿Cuál es la forma bíblica? ¿El equilibrio? No, 
la dependencia (la cual seguramente te hará más 
equilibrado). Recuerda, “la clave para tomar de-
cisiones no es solamente mejorar en mi área de 
debilidad (lo cual es muy importante), la clave 
para tomar decisiones es caminar cerca de Cristo 
para desarrollar desprendimiento de mi tendencia 
natural y tener discernimiento para poder actuar 
de cualquier forma que Él me pida”5.

 ¿Cómo se consigue eso? Lean Filipenses 4:6-7 y 
consideren estas preguntas:

	­ ¿He tomado suficiente tiempo para buscar a 
Dios y orar sobre el tema?

	­ ¿He orado para que (al tomar esta decisión) 
Dios me ayude a tener una sincera actitud de 
manos abiertas?

	­ ¿He orado para que Dios me muestre si es 
mi egoísmo, mi temor o mi orgullo lo que me 
mueve a tomar esta decisión?

	­ ¿He orado para que Él sea mi mayor tesoro al 
decidir? Es decir que, decida lo que decida, 

4	 Ibíd.
5	 Ibíd.
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Él siempre sea lo primero.

	­ ¿He orado para que Dios me dé sabiduría para 
tomar mi decisión teniendo en cuenta mi lla-
mamiento particular y el avance de su reino?

	­ ¿He orado para que me ayude a considerar la 
Gran Comisión como parte integral de mi de-
cisión?

Las circunstancias que enfrentamos, con todas sus 
implicaciones —cómo hemos de responder a ella y 
qué hemos de decidir— suelen aumentar el afán y 
la preocupación en nuestra vida. Como cristianos 
debemos entender que “la paz de Dios que sobre-
pasa todo entendimiento”, de la que habla Pablo 
en Filipenses, es el resultado de la conexión que 
un cristiano tiene con Jesús. “Cuando buscamos a 
Dios en oración no estamos buscando simplemente 
dirección. Dios no es un mero semáforo que nos 
dice cómo conducirnos; cuando buscamos a Dios 
en oración estamos buscando encontrarnos con Él, 
vincularnos, conocernos; Dios es un amante, no un 
GPS”6.

Ahora, veremos tres resultados que suceden en 
nuestra vida cuando cultivamos nuestra relación 
con el Señor, y cómo estos se conectan al momento 
de tomar decisiones:

1. CULTIVAR NUESTRA RELACIÓN CON DIOS  CAMBIA 
NUESTRA MIRADA

“Nuestras reacciones no están formadas por los 
hechos de nuestra experiencia, sino por la manera 
en la que interpretamos esos hechos. El evangelio 
de Jesús tiene la intención de cambiar el punto de 
vista del creyente”. (Un año de cambios día 284)

6	 Ibíd., día 282.
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Imagina que una misma situación ocurre a dos per-
sonas diferentes. Lo lógico sería pensar que ambas 
reaccionarán de forma idéntica, pero no siempre 
ocurre así. Entre lo que nos ocurre y la forma en 
la que reaccionamos ante ello, existe un “espacio” 
que determina nuestras respuestas. En el caso de 
un cristiano, ese punto intermedio entre acción y 
reacción tiene que ver con la presencia de Dios 
en su vida, más puntualmente, con la presencia e 
influencia del Espíritu Santo.

Ya no es la circunstancia la que determina la 
forma de actuar para un seguidor de Jesús; es la 
“voz” del Señor la que guía cómo esa persona mira 
e interpreta lo que sucede. Este cambio en la for-
ma de ver produce una forma diferente de decidir.

En Hechos 13:1-3 encontramos un ejemplo de esto. 
La iglesia en Antioquía se había fortalecido y 
gozaba de un crecimiento saludable en todas las 
áreas. 

	­ ¿Qué fue lo que el Espíritu Santo dijo a es-
tos hombres?

	­ Ahora, una pregunta menos obvia: ¿Cómo se 
los dijo el Espíritu?

“El texto no nos dice cómo habló el Espíritu San-
to… pero sí nos dice cuándo habló… cuando estaban 
adorando a Dios, y cuando estaban buscando más 
de Dios”7.

Ver las cosas que suceden de una manera diferen-
te, y ser guiados por Dios para responder de una 
forma diferente a la que usualmente lo haríamos, 
es “el resultado de disfrutar a Dios, de realmente 
atesorarlo. No estoy hablando de un momento emo-
cional (aunque puede incluirlo), estoy hablando de 

7	 Ibíd.
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un aprecio pleno por el valor de Dios, de mi cora-
zón deseando a Dios más que a ninguna otra cosa”.8

	­ ¿Es cultivar y profundizar tu relación con 
Dios algo esencial para ti? 

	­ ¿Estás buscando a Dios, o solo  estás intere-
sado en obtener guía para decidir?

“Nuestro problema es que a veces queremos escuchar 
a Dios antes que atesorar a Dios, (olvidando que) 
hemos sido llamados a relacionarnos con Alguien y 
no solo a seguir un listado de principios”9.

¿Cómo se ve tu vida cristiana? ¿Como un anhelo de 
seguir al Señor, o como un compromiso por apegar-
se a las reglas?

2. CULTIVAR NUESTRA RELACIÓN CON DIOS AFINA 
NUESTRA CONCIENCIA

“Hay ciertas situaciones sobre las cuales la Bi-
blia no da ningún mandamiento explícito: con quién 
casarme, qué tipo de automóvil debo conducir, qué 
trabajo es mejor, si es correcto tomar vino o fu-
mar, etc. En casos así, es decir, en áreas “gri-
ses”, no todos los cristianos estamos de acuerdo. 
¿Qué me puede ayudar a decidir? Mi propia cons-
ciencia”10.

Nuestra consciencia, como todo lo demás, ha sido 
afectada por el pecado y condicionada por el en-
torno. Sin embargo, al nacer de nuevo por la fe 
en Jesús, todo lo que había sido afectado por el 
pecado es renovado y continúa un proceso de cons-
tante restauración. 

	­ ¿Qué dice Hebreos 5:14?

8	 Ibíd.
9	 Ibíd., día 284.
10	Ibíd., día 282.
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“El escritor nos informa que la conciencia se per-
fecciona y se desarrolla con el tiempo y el buen 
uso y, por lo tanto, una vez “actualizada” a una 
mejor versión de sí misma, puede sernos de gran 
ayuda a la hora de decidir… (ahora bien) sentir 
paz o no sentir paz no debería ser el fundamen-
to principal sobre el cual apoyarnos para tomar 
decisiones… debe, sin lugar a dudas, estar subor-
dinado a los principios que hemos hablado previa-
mente”11.

Al evaluar situaciones o decisiones sobre las que 
la Biblia no da un mandato o una prohibición mani-
fiesta, podemos hacernos las siguientes preguntas:

	Ġ ¿Puedo tomar esta decisión demostrando con 
ella que Dios es mi mayor tesoro?

	Ġ Esta decisión, ¿me ayuda a estar cerca del 
Señor o me aleja de Él?

	Ġ Esta decisión, ¿afirma o afecta negativamente 
a mi familia?

	Ġ Lo que pienso hacer, ¿expresa una sabia ma-
yordomía de mi tiempo, habilidades, bienes o 
recursos?

	Ġ Al hacer esto, ¿otros cristianos serán edifi-
cados y animados en su fe? ¿Los no cristianos 
podrían ser  estorbados en su acercamiento 
al Señor?

3. CULTIVAR NUESTRA RELACIÓN CON DIOS AUMENTA 
NUESTRA CONFIANZA EN ÉL

Decidir, siempre implica no tener el control to-
tal sobre las consecuencias de las decisiones que 
tomamos. Aunque tengamos claridad y abundantes 
evidencias de que algo es la voluntad de Dios, no 
podemos precisar la respuesta de las personas ni 

11	Ibíd.
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de todas las circunstancias. Y si no tengo sufi-
ciente claridad, pero sí la convicción de que Dios 
me guía, surge la pregunta: “¿Puedo en medio de la 
incertidumbre confiar en la soberanía de Dios…?”12. 

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

¿Está Dios guiándote a tomar alguna decisión que 
te impulse a cumplir la Gran Comisión, generando 
acceso al evangelio para tus familiares y amigos 
no cristianos? ¿Qué vas a hacer al respecto?

12	Ibíd., día 286.


